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    A ti,


    por decidir hacer de Aquasverdes tu hogar.
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    Apenas quedan doce horas para que termine el año. Con el trabajo hecho y la sensación de paz corriéndome por el cuerpo, ando despreocupada por la calle Principal.


    La gente se apresura a comprar el confeti, los últimos recados para la cena de Fin de Año, besos y abrazos de despedida… Mientras deambulo entre los comercios me doy cuenta de cómo ha cambiado Aquasverdes. Sus ciudadanos se ven más felices que cuando llegué a principios de año.


    Hoy tengo tiempo para mí, para saborear la paz de haber cerrado una etapa y estar a punto de abrir otra nueva. Con todo el tiempo del mundo, decido entrar en la gofrería a tomar algo.


    —Buenos días —me saluda Carlos más sonriente de lo habitual.


    —Buenas. Me siento en la ventana —le informo y le guiño un ojo.


    Me devuelve el gesto y me indica que en seguida se acerca.


    Al tomar asiento, cojo la carta para disimular, pero veo un pequeño grupo de amigas que ríe por alguna anécdota. Una de ellas presume de su reciente matrimonio. Oh, me encanta ver la cara de felicidad de Lucía después de lo que sufrió hace unos días. Ya se lo merece.


    Por otro lado, veo cómo Carlos le sirve un plato de gofres de chocolate especiado a Dita, esa joven pelirroja tan dicharachera.


    —¿Lo dejas y te vas? —le pregunta picarona.


    Sin pensárselo mucho y con una sonrisa que no le cabe en la cara, él la abraza desde atrás y la besa con toda la ternura del mundo. El grupito de chicas los vitorean y aplauden.


    Para mí son la mejor pareja que ha podido surgir en todo el año. Son puro amor. Pero al verlos hoy así me doy cuenta de lo que es sentir el corazón calentito y me sonrojo. Adoro verlos así de felices.


    Paso la página de la carta y escucho que suenan las campanitas de la puerta. Giro la cabeza y sonrío. Érika aparece del brazo de un sonriente Santos.


    Aguzo el oído y me emociono al escuchar que él ha empezado una relación con su vecino del piso de abajo. Pero más me alegro al saber que Villa Aquiles está siendo todo un éxito con las fiestas temáticas.


    Por el contrario, Érika le cuenta cómo va su reciente mudanza a casa de Asher. También veo que algo le preocupa, pero esa ya es una historia del futuro.


    La campanita vuelve a sonar.


    —¡¿Se puede saber dónde se han perdido mis costureras?!


    Es Lorena, que reclama  a todo su séquito con una media sonrisa.


    —Venga, moved el culo.


    Entre risas, el grupito de chicas se levanta y sale por la puerta. Carlos besa de nuevo a su amor y la acompaña hasta la puerta, donde se apoya para despedirse con la mano. Puedo notar su sonrisa desde mi mesa mientras espera a que su amada entre al atelier, no sin antes girarse y lanzar un beso por el aire a su amor.
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    Después de un buen brunch a base de gofres salados y un batido de galletas, regreso a la calle Principal. El sol brilla en lo alto. Me gusta cómo se ven las calles y casas desde aquí abajo. Todo tiene un color especial, incluso la gente parece mucho más sonriente de lo habitual.


    Enfrente veo que Alejandro habla con un contratista. Me encanta lo que están tramando. Tienen mucho curro, pero eso ya lo descubriréis el próximo año.


    Sigo andando calle abajo. Un par de mujeres entran en el atelier, seguro que para recoger sus vestidos para esta noche. Cuando llego a la altura, me pongo de puntillas y husmeo por la ventana. Las máquinas están funcionando, las chicas con sus batas blancas rematan las últimas puntadas, Toni canturrea y Lorena no para de preparar bolsas y repartirlas a sus nuevas propietarias. Adoro ver cómo los negocios construidos con esfuerzo y muchas horas de dedicación salen adelante.


    Mientras observo a las chicas que van de un lado a otro, algo frío y mojado me roza la mano.


    —Kader, por favor. Disculpe —la voz de Asher me llena el corazón.


    Sé lo mucho que le está costando adaptarse a su nueva vida. Cuando me giro, veo que Princesa le ha rodeado las piernas con la correa y Kader me olfatea curioso.


    —Pero qué guapo llegas a ser —le digo al mismo tiempo que le acaricio la cabeza—. No te preocupes. Son un amor.


    Asher intenta deshacerse de las ataduras de la perrita al mismo tiempo que me tiende la correa del san bernardo.


    — Puff… Mira que los adoro, pero cuando hacen esto…


    —Ja, ja, ja. Tranquilo. —Le ayudo a pasar a Princesa por el hueco—. Listo. Ahora ya puedes seguir.


    —Muchísimas gracias.


    Le tiendo la correa de Kader y con una sonrisa sigue su camino. Sonrío al verle sacudir la cabeza y caigo en la cuenta.


    —¡Asher! Perdona. Érika te espera en la gofrería.


    Le guiño un ojo antes de verle la cara de asombro y girarme para seguir andando.
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    Antes de cruzar la siguiente calle veo a un profesor nervioso en la floristería. Noto las dudas y los nervios desde este lado de la calle. Este hombre siempre está igual. Si fuese un poco más decidido...  Con la cantidad de veces que le he visto pasar por delante de la tienda del tarot y las pocas que se ha aventurado a entrar.


    Cuando el semáforo se pone en verde, miro a un lado y a otro antes de cruzar.


    —Buenos días —saludo al florista—, póngame unas rosas blancas.


    —Buena decisión —susurra Salva dudando entre tantas.


    Mientras me las preparan, veo cómo juzga todas y cada una de ellas. Sus labios murmuran cosas imperceptibles y tiene la mirada más perdida que una aguja en un pajar. Verle así me saca una risa por lo bajo.


    —Aquí tiene —me dice el florista tendiéndome el ramo.


    —¡Ah! No, son para él.


    El profesor me mira sin entender nada.


    —Debe haber un error, yo no la…


    —Yo creo que sí me conoces.


    Lo dejo con la palabra en la boca, le tiendo un billete de diez al vendedor y continúo mi paseo.


    Alguno de los comercios ya cierra hasta el día 2, otros están llenos hasta los topes. Un grupo de niños juega al pillapilla y me usan de parapeto. Sus risas son contagiosas.


    —¡Niñooos! —grita una madre.


    —Déjales ser felices —le respondo despeinando a un pequeño de rizos rubios.


    El grupito desaparece por la calle. Me hace feliz este pueblo. Un lugar donde poco a poco los sueños se van haciendo realidad. Distraída con mis pensamiento, choco sin querer contra alguien.


    —¡Oh!


    —Perdona —se disculpa Santos.


    —Nada —respondo mirándole a loss profundos ojos.


    No me extraña que Toni haya caído rendido a sus pies. Por unos segundo me deleito con su morena cara, los bíceps que se esconden bajo el abrigo… Solo de pensarlo me pongo colorada.


    Por suerte, él se vuelve y se escabulle dentro del sex shop. Se me escapa una sonrisa bobalicona. Curiosa por lo que va a hacer, abro la puerta de madera blanca y me cuelo dentro.


    Miro la sección de lencería con disimulo, pero lo que me pilla por sorpresa es encontrarme al marido de Marta husmeando en la de juguetes masculinos. Entre Patrick y él me tienen más divertida de lo habitual. Claro que si supieran lo que yo sé, no debería sorprenderme tanto.


    Nicolette va como una veleta detrás de uno y otro atendiendo todos los deseos. Bueno, todas las fantasías… ehm, compras. Lo voy a dejar así, que no sé cómo salir de este embrollo.


    Salgo de nuevo a la calle.

  


  
     


     


     


     


     


    4


     


     


    Al pasar frente a la tienda del tarot, veo a  Salva con el ramo en la mano todavía más nervioso que antes. Anda arriba y abajo. Me detengo para ver qué sucede. Estos dos son uno de mis casos favoritos de Aquasverdes. Claro que su reencuentro no sucedió con exactitud en este pueblo. Creo que por eso necesitan un poco de ayuda.


    Miro hacia el cielo justo en el momento en el que una ráfaga de viento azota la calle Principal y abre la puerta de la tienda de Alma. El profesor mira atónito lo que está pasando. Ya me imagino cómo la mente le trabaja a tres mil por hora, creyendo que solo es una señal equivocada.


    Por eso y sin pensarlo mucho, justo en el momento en que la brujilla del pueblo aparece en el marco de la puerta, le doy un ligero empujón a Salva, que termina en brazos de ella. Listo.
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    Conforme la noche cae, las luces de las tiendas se van apagando y la gente se refugia en sus hogares. La noche de Fin de Año en Aquasverdes tiene una larga tradición. La gente cena en casa el típico plato de pollo a la naranja roja con almendras y whisky. Más tarde, cerca de la medianoche, todos se preparan para ir a la plaza Mayor para escuchar las doce campanadas acompañadas de los tradicionales doce besos.


    Aquí no hay uvas ni champán. Solo un puñado de confeti para lanzar al inicio del nuevo año. Este pueblo está lleno de tradiciones que todavía estás por descubrir.
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    Mientras deambulo por las calles, veo que Pepi baja la persiana de la tienda y se despide de un par de vecinos. Esta mujer es puro amor con las mascotas, pero tengo un presentimiento de que pronto sucederá algo. Paso por su lado y continúo mi tranquilo andar por el pueblo.


    Al girar la esquina veo a Carlos que cierra las luces de la gofrería acompañado de Dita. Hoy será su primera cena de Fin de Año. Menos mal que él sabe cocinar y lo ha dejado todo preparado esta mañana antes de ir a trabajar.


    Les doy su espacio y sigo hasta la plaza Mayor. Danee abre la puerta del centro de maternidad y veo a una Lucía sonriente cogida de la mano de Patrick junto con otras parejas que están haciendo uno de los talleres de yoga premamá. Este trío es uno de mis favoritos. Parece mentira cómo la fuerza del amor es mucho más perseverante que la del pasado.


    A Lucía aún se le nota poco el embarazo, pero se la ve radiante y mucho más unida a su reciente marido. Además me he enterado de que en nada harán su viaje de luna de miel y estoy segura de que lo disfrutarán a lo grande.


    Desde donde estoy, puedo ver el buen rollo que al final se ha creado entre estos tres. Me alegro mucho por ellos. Cuando encuentras a esa persona que con solo mirarte ya te entiende o con un solo abrazo cierra todas las grietas de tu corazón, es mejor tenerla cerca y que tu propio mundo sepa que existen este tipo de personas.


    —¡Ey! —llama alguien mi atención—. ¿Nos echas una mano?


    Al girarme veo a Érika subida a una escalera poniendo banderines de un lado a otro de la plaza.


    —Por supuesto. —Le sonrío de oreja a oreja—. ¿Qué puedo hacer?


    —Coge ese extremo de la cuerda y tira.


    Entre risas y preparativos, la ayudo a terminar de poner los banderines, farolillos y confeti para la gran fiesta. Al otro lado de la iglesia, tres o cuatro personas están terminando de montar la pirotecnia.


    —¿Cómo van las decoraciones? —dice Carla, nuestra alcaldesa, mientras baja por las escaleras del ayuntamiento.


    —Por aquí lo tenemos casi todo listo. Solo faltan los carritos de champán, que llegan a las once.


    —Perfecto. ¿Los actores?


    —¿Actores? —Me coge por sorpresa, y eso es raro en mí.


    —Sí, están en la rectoría cenando con el párroco y preparándose.


    Saber que se ha montado un espectáculo tan a lo grande me hace pensar que por fin están cambiando las cosas en Aquasverdes. Desde que la nueva alcaldesa entró en enero, todo ha cambiado y, por lo que veo, lo ha hecho para bien.


    —¿Mi discurso?


    —En el bolsillo derecho de tu chaqueta —indica Érika guiñándole un ojo.


    —Algún día perderé la cabeza —susurra Carla al llegar a mi lado.


    Las dos reímos por la ocurrencia.


    —Qué más, qué más… —murmura Érika dando vueltas sobre sí misma—. Tengo la sensación de que me dejo algo…


    Sigue siendo igual de despistada que el primer día que la conocí.


    —Prueba a comprobar el confeti —le chivo por lo bajo.


    —¡CIERTOOOO!


    —En la sala de actos del primer piso —informa Carla entre risas—. Nosotras vamos a por los copones.


    Sin saber bien bien a qué se refiere, la sigo hasta el interior del ayuntamiento.
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    Una vez distribuimos las más de veinte copas de cristal, tan altas que me llegan hasta la cintura, y las llenamos de confeti, damos por terminados los preparativos para la fiesta.


    —¿Tienes lugar donde cenar esta noche? —me pregunta la alcaldesa.


    —Claro, no te preocupes.


    —Entonces, corre a disfrutar de los tuyos. —Se despide con la mano mientras vuelve a subir las escaleras del ayuntamiento.


    Satisfecha por haber aportado mi granito de arena, recorro la plaza Mayor y salgo por la calle de al lado de la iglesia. Me cruzo con Sofia, que imagino que va a ver a Carla. Estas dos, sin etiqueta, son una pareja de lo más bonita. Algún día espero contaros más de ellas, si es que me lo permiten.


    Conforme la noche cae en Aquasverdes, las calles se vuelven solitarias y frías. Ando sin rumbo fijo, tan solo acompañada por las luces navideñas que decoran el centro de la vía. Deambulo sin importar a dónde vaya, tan solo miro hacia los balcones y veo cómo la gente se une para celebrar el último día del año junta. Familias enteras reunidas, amigos, parejas… todos unidos para cerrar este ciclo y empezar uno nuevo.


    Entonces caigo en que quizás no todos estén tan reunidos.


    Sin pausa pero sin prisa, pongo rumbo hacia el lugar más triste del mundo, aunque debo admitir que para mí es el lugar donde se cierra el mayor círculo de nuestras vidas.


    Recorro las calles que me faltan, paso por enfrente de la casa reformada de Asher, ando una calle más y llego frente al muro de piedra gris. Suspiro un par de veces antes de cruzar la verja negra que separa el mundo de los vivos del de los muertos y me adentro.


    Las calles que antes eran alineadas por edificios y tiendas, ahora lo son de lápidas y criptas. Siglos y siglos de historia que aguardan toda la eternidad bajo tierra.


    El silencio reina junto con la poca luz que ofrecen los ledes del suelo. Paseo con tranquilidad. Sé lo que busco, pero no sé a dónde voy. Sarah, Román, Clementine, Willy… Personas conocidas o no, amigos o familia, pero en el fondo, gente que en un pasado anduvo por las mismas calles que tú o yo hemos pisado, que vivió en tu vecindario.


    Entonces, veo una luz.
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    —Ojalá la hubieses visto. Estaba preciosa de blanco. —Escucho con respeto a Harold hablando a la tumba de su mujer—. ¿Y la jugarreta que le hizo a Patrick? Ja, ja. Le estuvo bien.


    Todavía me acuerdo de la casi no boda de Lucía. Menos mal que al final todo lo pudo. Bueno, vosotros lo habéis visto.


    Me siento sobre una piedra y me quedo unos momentos ahí, escuchando cómo el entrañable hombre le cuenta por enésima vez la boda de su hija. No sé si es por la poca luz o un vago reflejo, pero me parece ver a un Harold emocionado. No puedo evitarlo, pero entre el frío y el recuerdo, una lágrima tímida se desliza por mi mejilla.


    Un soplo de aire me desmelena y hace que me coja de los hombros, guardando el calor que desprende mi propio cuerpo.


    —¡Papá!


    Sorprendida me giro y veo a Maripuri enfundada en un pumífero tres veces más grande que ella, dos bufandas, gorro y orejeras. Corre en busca de él.


    —Amor, vienen a por mí. —Se despide con un beso en la lápida—. Feliz Año Nuevo, cariño.


    Cuando su hija llega, la urgencia se esfuma y se funden un cálido abrazo. Ella le susurra algo a la tumba. Aguardan un par de segundos cogidos del brazo y luego, a paso lento y lleno de confesiones silenciosas, regresan a casa.
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    La campana mayor de la iglesia toca las once campanadas anunciando que queda poco para que este año termine. Con el paso ligero vuelvo a la plaza, donde está todo ya preparado para que empiece la gran fiesta. Algunos grupos de jóvenes ya se arremolinan en un par de bancos, obviamente con el móvil haciéndose selfies y hablando de las últimas tendencias en las redes.


    Una pareja de ancianos se coge de la mano por debajo de una manta de tartán rojo mientras se juran amor eterno por un año más. Entre arrumacos y besos robados, se hacen los dueños de otro banco.


    Junto a la iglesia, veo a Carlos preparando varias mesas con copas de champán y a Dita ayudándole. Me encanta ver la buena sintonía que tienen estos dos.


    Carla y Sofia salen del ayuntamiento, obviamente sin ir cogidas de la mano, pero la alcaldesa se reajusta la falda y su acompañante se aprieta la coleta despeinada. No quiero decir nada, pero si siguen así, el año que viene tenemos alguna historia, fijo. Con lo que adoro yo un buen chismorreo de amoríos.


    Toni y Santos aparecen por el fondo de la plaza cogidos por la cintura. Su relación empezó por todo lo alto hace apenas dos meses, pero ya sabía yo que estos dos hacían buena pareja. Si es que todo lo machomen que es uno, lo tiene la otra de ternura. También te voy a decir que, si te mudas a Aquasverdes y lo haces a su edificio, compres tapones para los oídos. Son la pareja máááás ardiente que te puedas imaginar. Polos opuestos que se atraen y explotan con tan solo encender una cerilla.


    Salva entra por la zona sur de la plaza, sonriente aunque en solitario. Ya es bien cierto que este hombre, a parte de ser un hipocondríaco perdido, le gustan las cosas cocidas a fuego lento. Pero le daremos un poco más de caña.


    Patrick y Lucía aparecen por el otro lado de la iglesia junto a Alejandro, Harold y Maripuri. Van al encuentro de Danee, que está junto a la fuente central. Cuando llegan veo cómo el matrimonio se abraza dejando al empresario y a la joven matrona juntos. Estos dos también están para darles un empujoncito. Hace apenas una semana que se conocen, pero ya puedo ver la llama en sus corazones.


     


    Marta y su marido aparecen cogidos de la mano y se juntan con el resto de chicas del atelier.


    De lejos escucho el ladrido de Kader que busca a su propietaria. Asher y Princesa son arrastrados por el deseo del san bernardo, pero cuando ven a Érika todo se esfuma. Esta da unas últimas órdenes por el pinganillo y se lanza a darle besos a su perro y a su novio, Ash. No voy a decir nada, pero pronto, muy pronto, volveremos a tener noticias suyas.


    Pepi también hace acto de presencia del brazo de Giselle hablando de celebrar un nuevo acto benéfico con la protectora, pero la dependienta tiene muy claro con quién quiere hacer todo.


    Alma, tentada por la tradición y aborrecida por la multitud, se queda apoyada al fondo de la plaza.


    Poco a poco todos van llegando y llenando los huecos libres.
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    Cuando la campana indica con el tercer cuarto que pronto terminará el año, la gente empieza a ponerse nerviosa. Se puede notar la emoción palpitar, las risas cómplices, las miradas entrelazadas.


    —Un momento, por favor —anuncia Carla por el micrófono desde la tarima improvisada—. Os quiero dar la bienvenida a la despedida de este año.


    Los asistentes rompen en un caluroso aplauso.


    —Muchísimas gracias por vuestro apoyo y contribución en este proyecto. Sin vuestra ayuda esto no sería una realidad. Así que sin más demora, que empiece el espectáculo.


    La plaza entera rompe en vítores. Una vez la alcaldesa baja de la tarima y un asistente retira el micrófono, las luces de los alrededores se sumen en la más profunda oscuridad. La gente exclama de sorpresa, expectante.


    Una tenue luz ilumina la fachada de la iglesia —un mapping de esos que hacen hoy en día, vamos— con la imagen de una carabela del siglo XV. Por los altavoces que hay ubicados por toda la plaza suena el rumor de las olas del mar junto a una musiquilla de fondo.


    Doce barcos, uno por cada hijo o hija bastarda y desconocida de los reyes más influyentes del continente, surcan los mares para poblar nuestra querida isla.  Imagen tras imagen va pasando la historia de nuestros fundadores, los actores salen a escena interpretando sus papeles. Es una de mis leyendas favoritas, pero eso da para otro libro. Las primeras cosechas, la distribución de territorios, bodas y retoños, la Orden, las primeras ciudades… Todo va surgiendo frente a los ojos emocionados de los asistentes.


    Veo que Sofía coge la mano de Carla, se la estrecha y esta sonríe sin quitar la vista de la proyección. Nerviosa, veo cómo mira el reloj de la iglesia y tuerce el gesto. Oteo el móvil. Apenas quedan cinco minutos para la medianoche. Vuelvo a ver el de la iglesia y entonces noto la desesperación.


    Sin esperarlo, todo se sumerge en una oscuridad profunda y los altavoces empiezan a graznar y chirriar. La gente, atemorizada, se tapa los oídos y grita por el susto.
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    La alcaldesa sale disparada a por un micrófono para pedir calma y asegurar que esto no estaba previsto. Con el nerviosismo latiendo por toda la plaza, veo que busca la mirada de Érika que está junto al técnico de la proyección y grita cosas frenéticas por el pinganillo. Hacen un intento de encender las luces, que tintinean por un par de segundos pero se vuelven a apagar. Los asistentes gritan de nuevo.


    Me fijo en que Carlos abraza a Dita, Patrick acaricia el pelo a Lucía para tranquilizarla, Harold ayuda a respirar a… No llego a divisar bien bien quién es. Entrecierro los ojos para ver mejor dentro de la poca luz que ofrece la luna y la reconozco. Es Giselle. Una pequeña exclamación sale por mis labios. Me tapo la boca con las manos y dejo escapar una risilla por lo bajo. Son muy cuquis.


    Sigo con el recorrido y veo a Alejandro agarrando a Danee por el brazo mientras ella se masajea el tobillo, seguramente del susto se ha dado un golpe. Pobrecilla, esta chica me tiene el corazón robado con su patosidad. Pongo los ojos en blanco reconociendo que ese gesto los va a unir todavía más, aunque sus corazones no estén preparados para ello.


    Cerca de una de las copas veo a Santos y Toni riendo a carcajada limpia, seguro que lo están comparando con la película de terror que vieron la semana pasada. Son únicos.


    —¿Te diviertes? —me pregunta una voz conocida.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto.


    —Lo mismo que tú: celebrar el cambio de ciclo.


    A pesar de la oscuridad, su melena rojiza brilla con fuerza al mismo ritmo que el viento.


    —¿Y tú? —Me inquiere con una sonrisa pícara—. Es la segunda vez que vienes este mes.


    —¿No crees que merece la pena? —Le digo indicando a todas y cada una de las parejas y amistades que juntas hemos conseguido crear durante todo este año.


    —Fíjate que hay nuevos lazos flotando por el aire…


    —Cierto, pero si seguimos así se van a perder el año nuevo —se queja.


     


    —Eso lo soluciono yo —una nueva voz aparece a mi izquierda.


    —¿Está toda la Orden aquí? —les pregunto de broma.


    —Naaah, Alma me ha llamado porque sabía que la liarías en uno de sus días más importantes. —Se ríe Aroa. Ella es la encargada del tiempo.


    Antes de que ninguna de nosotras mueva ni una pestaña, veo que a Carla se le desencaja la cara y Érika se desespera sin entender absolutamente nada de lo que está pasando. Veo miedo por el paso del tiempo, almas que se remueven, destinos que se entrelazan… Pero sobre todo, noto la emoción a flor de piel.


    —No podemos estirar más el tiempo, Des. Es la hora —sentencia Aroa.


    Con un chasquido, mi compañera hace que el reloj de la iglesia vuelva a moverse desde donde se había quedado congelado.
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    La proyección vuelve a encenderse y la música suena. La plaza se llena de suspiros de alivio, aplausos y vítores. Los actores apuran los últimos minutos de la primera parte de la función.


    Cuando el reloj alinea las dos manecillas, Carla vuelve a tomar posesión del micrófono y anuncia que es el momento de que todos cojan un poco de confeti y se preparen. La campana da los cuartos mientras la gente parece aguantar la respiración. Nosotras tres también lo hacemos.


    Suena la primera campanada y veo cómo todo el mundo en la plaza se besa: unos en los labios, otros en la frente, en la mano. Alma y Aroa, sin planearlo y divertidas, me besan cada una en una mejilla. Nos reímos como tres niñas pequeñas.


    Con la segunda, algunos cambian de pareja y otros la mantienen.


    En la tercera, veo cómo Alejandro besa a Danee en la mejilla demasiado cerca de la comisura de los labios y ella se sonroja.


    La cuarta suena tímida en comparación a los besos que se dan Érika y Asher.


    Con la quinta, veo a Salva buscar entre los asistentes y le doy un codazo a Alma para que lo mire. Ella pone los ojos en blanco y nosotras le insistimos para que vaya.


    La sexta toca y Harold regala un beso al cielo.


    En la séptima, Lucía besa y abraza a Danee, perdonándole todo y agradeciéndole que esté ahí.


    Al sonar la octava veo a Lorena, que acaba de llegar, darle un beso de bienvenida a Sofia.


    Con la novena parece que todo vuelve a estar en su orden.


    La décima viene con un beso tímido de Alma en la mejilla de Salva.


    La undécima campanada está rebosante de amor y amistad igual que la gente de la plaza.


    En la décimosegunda, veo a Sofía mandándolo todo al carajo. Sube a la tarima, agarra a Carla por la cintura, la tumba sobre el otro brazo y le da un beso de película.


    —¡Aaah! —gritamos Aroa y yo al unísono.


    La plaza se queda en completo silencio frente a la muestra de amor en público de nuestra alcaldesa.


    Cuando Sofía vuelve a dejar a su chica —¿la podemos llamar novia o siguen sin etiqueta? Da igual—, cuando la deja de pie de nuevo, sale despavorida frente a su muestra de amor en público. Carla está igual que el pelo de Alma —que por cierto, ya regresa con nosotras—, se recoloca la chaqueta y mira cara a cara a todos los ciudadanos.


    —¡Feliz año nuevo! Y viva el amor, hostia.


    La plaza entera rompe en vítores, lanza el confeti que lleva en las manos y todos se abrazan.

  


  
     


     


     


     


    Epílogo


     


     


    Alma, Aroa y yo nos sentamos en uno de los bancos de la plaza Mayor mientras vemos cómo la gente se va hacia sus hogares o a las diversas fiestas repartidas por Aquasverdes. Cuando la mayoría se han dispersado, Alma va a por tres gofres del carrito de Carlos mientras Aroa y yo buscamos un banco libre.


    —Hoy empieza un nuevo ciclo —suspira Aroa jugando con un montón de confeti entre los pies.


    —Exacto. Nuevos tiempos, nuevas historias —puntualizo.


    —Pero esto fue idea tuya, ¿no? —me acusa Alma entre risas. Se sienta a mi lado después de darnos a cada una nuestro gofre.


    —Qué vaaa. Yo llegué a este pueblo con lo del mercadillo, por Navidad volví a Costa de la Luna y hoy me apetecía regresar y verlos a todos.


    —¿Y quién empezó con todo esto? —se sorprende Aroa.


    Las tres nos miramos sin saber quién podría estar detrás de todas estas historias de amores y amistades que han nacido este año.


    —¿Sabéis qué es lo mejor? —se ríe Alma.


    Las dos la miramos curiosas y extrañadas a la vez.


    —¿El qué?


    —Que todo empezó con gofres y termina con más gofres.


    Nos reímos por la ocurrencia, pero está en lo cierto. Esta aventura empezó en el lugar más dulce de toda la ciudad y aquí estamos las tres, cerrando el año con lo mismo.


    —Yo diría que todo esto no termina aquí —dice Aroa.


    —Qué vaaa. ¿No habéis visto los lazos del destino?


    —Corazón, aquí la que ve estas cosas eres tú —puntualiza Alma comiendo un trozo de gofre de chocolate negro con coco—. En la Orden cada una tiene su propio don.


    —Pero nadie tiene el don de los gofres —me quejo entre risas.


     


    —Naa, el tiempo ya nos dirá quién ha empezado con toda esta historia. De momento vamos a saborear un poco de estos instantes de paz antes de que nos vuelvan a llamar.


    —¿Qué quieres decir? —La miro de soslayo—. Acabamos de empezar un nuevo año, ¿y lo hacemos trabajando?


    —Será que no te gusta a ti un buen salseo —me chincha Alma.


    En esto le debo dar la razón. Si algo me gusta a mí son las historias de amor causadas por los hilos del destino. De esas en las que sabes que van a terminar juntos pero se encuentran con mil piedras en el camino.


    ¡Ah! ¿Que todavía no sabes quién soy? Soy la única que puede cambiar de forma con tal de que el destino se lleve a cabo: a veces una anciana, otras un gato y otras, como hoy, una joven que solo observa. Porque yo soy Destiny. Yo soy tu destino.


     


     


    Nos vemos en la siguiente temporada.
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Holi,
Soy Anna, vivo en Barcelona desde siempre y soy de las
tiltimas de la generacién milenial. Me licencié en disefio
grifico e ilustracién y desde 2016 tengo mi propio estudio
de disefio y comunicacién.

Desde pequefia, mis padres me ensefiaron a querer la
lectura y en mi tempestuosa adolescencia siempre me
escapaba en los mil lugares que lefa.

Fue entonces cuando empecé a escribir y a devorar libros
(sobretodo de fantasia). Luego me enamoré del hecho de
poder dibujarlos.

Y aqui estoy, cumpliendo uno de mis suefios.

Si te apetece saber mds sobre mi y mi mundo literario

adentrate en el instagram de @mi.te.con.libros.

iiNos vemos en préximas aventuras!!





